
DfíV^OCION A LOS SANTOS CUATRO LVAMCELIOS.

Se exhorta á llevarlos toáos consí 20: pQrqne se sabe que son rparavillosisí-

tnos eontra codos' ios males, llevándolos en gracia de Dios.

Nuestro Santísimo Padre Pió sexto concedió muchos dias de Irrduígencí*

á los fieles que devotamente alaben al Santísimo Sacramento, y muchosí?maf
t<;dos los jueves del año y toda la octava del Corpus^ como tairAien Indul-

gencia pienatia confesando y comulgando cada mes.

Los que en el mundo habitamos,

mientras que la vida dura,

swmpre en el piéli-gra estamos,

no hay panto ni ota segura;

y á hacer la expetiencia bamos.
Quiea se quiera preservar

aunque en el peligro esté,

acostumbre atesorar

los Evangelios con fé,

que es defensa singular.

Esta Reliquia preciosa

sirve contra hechicerías,

y nube tempestuosa;

y contra las brujerías

ss defensa prcdigioaa.

Ai cristiano temeroscr

libra esta Reliquia bella

del terremoto espantoso,

del rayo y de la centella,

y del macan furioso.

Y pues hay ejemplos tantos

que esta tel quia preserva

del demonio y sus encantos,

dichoso aquel que conserva
tos cuatro Evaneedos Santos.

Lucas, Juan, Msrcos, Mateo,
nos libren de todo mal,

hasta gozar el recreo

de la Patria Celestial

á medida dei deseo. Amea.



Evangelio de S. Lucáí.
En aquei tiempo : Saliundo Jesús

de ia Sinagoga
, entró en casa de Si-

món, cuya suegra estaba coa una
gran calentura^ y le pidieron pot ella.
Y. Jesús, puesto en p;é junto la en-
ferma, mandó á !a fiebre, y U fiebre
la d«ió, y levantándose luego, les

Puesto el sol, todos ¿os que
tenían enfermos con diferentes enfer-
meJades, s* ios llevaba nj y él po-
niendo Sobre cada uno las manos, ios
eutaba.

Evangelio de S. Mateo.
Ea aquil tiempo fue llevado Jesús

al desieuo pot el Espirita Santo para
que fuese tentado del diablo, y ha-
biendo ayunado cuarenta dias y cua-
tenta noches, tuvo hambre. T acer-
cándose el tentador, le dijo; Si eres
Hijo de Dios, di ^ue esas piedras se
hagan pan. El le tespotxlió diciendo:
•stá escrito: No solo áe pan vive el

bombre, sino de toda palabra que sa-

l? de la boca de Dios. Entonces Ja
trasladó el diablo á la santa ciudad,

y le puso sobre ia cumbre del tempk:
y le dijo: Si eres Hij® de Dios écha-
te de abí abajo, porqne esta escrito:

Que ha mandado á sus Angeles cui-

dar de ti, y te llevaran en las manos,
para que tu pié no tropiece acaso con-
tra alguna piedra. Díjole Jesu;: Tam-
bién está «sentó: No tentarás al Se-

£ar tu Dios. Segunda vez le trasiado

el diablo ¿ un monte muy elevado,

y le manifestó todos los reinos del

amado y la gloria de ellos, y le di-

jo: Todas estas cosas te daré, si pos-

trándote me adorare» Entonces dijo

Jesús: Retírate Satanás, porque es-

tá escrito: Adorarás al Señor tu Dioí,

y á él solo servirás. Entonces le dejó

ci diablo: j luego llegaron los An-
geles y^ie servían.

Evangelio de S. J^uan-

Sa el ptiocipie «la el Yerbo j el

Terbo estaba en Dios, y el Veibe era
Dios. El estaba ea el principio en
Dios: Todas las cosas fueron hechas
por él: y nada de lo que ha sido he-
cho se hizo sin ét- En él estaba la vida

y la vida era la luz de los hombres:

y la luz luce en las tinieblas^ pero las

tinieblas no la comprehendieton. Hubo
un hombre enviado de Dios, que ss
llamaba Juan. Este vino como testigo

para dar testimonio déla luz á fin de
qui todos creyesen por él. No era él

ia luz, pero vino pata dar testimonio
de la luz, el Verbo era luz verdade-
ra, que liamina á todo hombre que
viene á este mundo. El estaba en el

muedo , y el mundo fué hecho
por él ; mas ei mundo no le co-#
noció. Vino á la que era suyo y los

suyos no le recibieron. Mas á todos
los rseibicron: dió el poder de ha-
cerse hijos de Dios, a aquellos que
creen en su nombre: que no nacieren
de la sangre, ni de la voluntad de la

voluntad de la carne, ni de la volun-
tad del hombse, sino de Dios. Y «1

Verbo se hizo carne y habitó entra

nosot'.ot, y vimos su gloria, como
Ja gloria del Unigénito del Padre lle-

no de gracia y de verdad.

Evangelio de S. Marcor.

En aquel tiempo se apareció á los

once Apóstoles cua ido estaban á la

mesa y les respondió su inctedulidad la

dureza de corazón, porque n» creye-
ron á aquellas qae lo' hibian visto

resucitado. Y Ies dijo: Id por todo el

mundo y predicar ei Eva.ngelio á to-

das las Criaturas. El que creyere y fue-

re bautizado se salvará, pero el que no
creyere se «cnde.nata. Y ved aqiií los

ísilagtos que harán ios que cteyerenj
En mi nombre lanzarán lenguas nue-
vas, cogerán con las manos las serpien-

tes, y si beben algún licor venenoso no
les hará daño; pondrán las manes so-

bre les enfermos y estos serás curados.


